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EL GANSERO
 
POR 

SUDERMANN 

(Traducido del alemán ]Jat'a «Páginas Ilustradas, ]Jor J. M. Alfara Coo]Jel) 

(Continuación) 

Nos detuvimos y, mientras que los gansos chapuzaban en los pantanos, 
cOl'\'imos gozosos por el prado buscando mariposas amarillas y recogiendo 
verdes bayas. 

Después jugamofl á marido y mujer. Elisa la gansita más mansa era 
nuestra niña mimada. La acariciamos y castigamos, hasta que con inauditos 
esfuel'zos consiguió escapar de nuestras manos. 

Luego preparé la comida para mi marido. Desa~é mi blanco delantal, 
lo extendí sobre el césped y coloqué encima el resto de lo que había traído. 

El se sentó á mi lado gravemente y yo saltaba contentísima al ver con 
que velocidad hacía de.,aparecer uno tras otro los manjares que componían 
nuestra merienda'. 

El sol se elevaba cada vez más en el horizonte hasta que sus rayos 
quemadores cayeron á plomo sobre nuestras cabezas. Comencé á sentir que 
me zumbaban los oídos, una vaga sensación de cansancio se apoderó de mí, 
y tu ve ham bre; pero mi marido se lo había com ido todo. 

Tenía seco el paladar y ardorosos los labios; para refrescarlos cogí 
yerba húmeda y la oprimí contra mi boca. 

De proto resonó á lo lejos en el bORque una campanada. Yo sabía bien 
lo que eso sio-nificaba: era el toque de medio día que me llamaba á la mesa. 
y cuando se notase mi ausencia ¡Oh Dios mío! ¿qué s6ría de nosotros? 

Me arrojé sobre la yerba y principié á sollozar amal'gamente, mientl'as 
mi compañero, para consolarme, me pasaba su áspera mano por la cara y el 
cuello. . 

De improviso salté y corrí por el bosque con~o perseguida por una 
Furia. Dos largas horas erré llorando en la espesura; por fin oí voces que 
me llamaban y dos minutos después me encontraba en brazos de mi hermano, 

A la mañana siguiente compareció mi pobre amigo, acusado de seduc­
ción y rapto, ante el Tribunal de Justicia de su amo. El compl'endió bien que 
debía pagar los vidrios rotos, n0 tuvo el menor reparo en echarse toda la 
culpa y, con la mayor indiferencia, recibió el castigo que le aplicó mi herma· 
no. Después, contra 19. barabanda, se frotó enérgicamente y volviendo las 
doloridas espaldas se alejó de pronto, mientras que yo me echaba al suelo 
llorando. 

Desde ese día le amé. Imaginé mil su-bterft:gios para encontrarle se­
cretamente, robé como una urraca pal'a hacerlc partícipe de mi rapiña y lo 
abrumé con toda especie de ternuras, queriendo con ellas recompensarle pOI' 
los terribles azotes que había recibido. 

El se dejaba amar indifel'entemente y corrcspondía mi amor con tran· 
quilas muestras de amistad· y con su magnífico apetito. 

Medio año después cambió nuestra situación. Mi· pobre madl'e, que se 
sentía enferma desde hacía largo tiempo, tuvo que trasladarse al medio día 
por orden del Médico, dejó la hacienda completamente en manos de mi her· 
mano y yo tuve que acompañarla en su viaje á Riviera. 

. . . . . . . . . . . . . ....
 
Nueve años debían pasar antes de que yo volviese á mi patria.
 
Mi regreso fué más tl'iste de lo que había presentido. En Berlín don­
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Sentí que me saltaba el corazón. Traté de reprocharme mi locura, pe­
ro fué en vano. No pude def'echar los antiguos y vívidos recuerdos y, ya 
que era inevitable, comencé á fantasear acerca del instante en que volvería­
mos á vernos forjando las más risueñas ilusiones con los bellos colores de 
las novelas románticas. 

Algunos días después de mi llegada pude hacer mi primera salida, es 
decir, fuí conducida en coche en medio del bosque y colocada sobre el césped 
en un lugar adecuado. 

Yo escogí el sitio en donde habían pasado los juegos r1e mi infancia y 
que me prometía la posibilidad de alcanzar á ver la henería. 

Mi hermano quiso quedarse á mi lado; pero yo le supliqué que no se 
apartase :dc sus quehaceres, pues la muchachita que para mi servicio me 
::.com pañaba me auxiliaría en caso ¡necesario. ¿Qué podría ocurrirme allí 
en el bosque próximo á la casa? 

Entonces regresó él con el cochero habiéndome prometido volver por 
mi dos horas más tarde. 

Después envié á mi pequeña compañera á recoger fresas, recomendán­
dole que no se alejase, y salió saltando de alegría. 

¡Ya estaba sola! ¡Gracias á Dios! Ya podía soñar con todas las fuerzas 
de mi corazón. 

Los pinos murmuraban sobre mi cabeza y oía reSOllar los martillazos 
del herrero. De tiempo en tiempo, de la luz enrojecida de la fl'agua, se des­
tacaba una oscura som bra: debía ser la suya. No me cansaba de seguir los 
movimientos de su brazo, admiraba su fuerza y temblaba por él cuando, al 
rededor de su cuerpo, saltaban las chispas luminosas. 

Pasaron las horas. En medio de mis ensueños me sorprendió mi her­
mano que volvía á recogerme. 

-¿Te ha parecido largo el tiempo? me preguutó en tono de broma. 
Moví sonriendo la cabeza y traté de incorporarme, pero estaba tan 

débil que tuve que recostarme de nuevo. 
¡Hum! dijo pensativo, he dejado al cochero en la casa, púes creía que 

yo sólo podría subirtp al coche, pero el asiento es alto y no podría hacerlo 
sin causarte daño. 

-Niña, dijo, dirigiéndose á la muchachita que estaba lista cerca del ca­
rruaje, corre á casa del herrero, el joven que ya sabes, y di"le que venga á 
ayudarme y al mismo tiempo arrojó al suelo una moneda de cobre que ella 
recogió radiante de alegría y partió á escape. 

Sentí cómo se agolpaba la sangre á mis mejillas. 
¡Iba á verle otra vez, allí en ese mislllo sitio, y debía prestarme el ofi­

cio de samaritano! 
Con la lIlano puesta sobre el palpitante corazón, me senté y esperé . 

esperé.......sí ¡Ya está aquí, que fuerte y hermoso se ha hecho! 
Rubios y poblados cabellos rodeaban su cara ennegrecida por el humo 

y en su fuerte barba nacía un suave é incitante vello: así debió aparecer el 
joven Siegfred cuando estaba de aprendiz en casa del horrible enano Mime. 

Torpemente tomó entre las lIlanos la gorra que tan aplomo llevaba so­
bre la nuca; pero yo le extendí sonriendo la mano y le dije: ¿Como está Ud? 

-¿Cómo puedo estar? Bien, replicó él con risa embarazosa, limpián­
dose incensautemente 108 ahumados dedos sobre su delantal de piel, antes 
de tocar la diestra que le ofrecía. 

-Ayúdame á subir al coche á la señorita, dijo mi hermano. 
Se frotó una vez más las manos, me tomó con poca suavidad por de­

bajo de los brazos, mi he,rmano me levautó por los pies, y en un instante 
me hallé colocada sobre el cogín del coche. 

-Gracias, gracias, le dije, inclinando sonriente la cabeza. 
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El se quedó con la gorra entre las manos dirigiendo inconscientes mi­
rada¡; á mi hermano y á mí alternativamente. 

El tiene también algo en el corazón, me dije ¿Cómo podría ser de otro 
modo? Al verme se han despertado en él los antiguos recuerdos de aquellos 
tiempos de Iluestra inocente niñez en que íbamos juntos á cuidar los gansos. 

¡Oh! El no se atreve.......la presencia de su señor.......Será preciso que 
le ayude un poco. 

-¡Y bien! ¿En qué piensa Ud. ahora? le dije alentándole amistosa­
mente con la mirada. 

Mi her-mano, que estaba ocupado con los caballos, se dirigió á él y le 
miró á la cara. 

-¡ Ah! sí, esperas tu propina, le dijo, y buscó en su bolsillo. 
Aquello fué para mí como si mil hubiesen dado un latigazo. 
-¡Por el amor de Dios, Max! balbuceé, en ~nto que sentía como una 

corriente de ido y de calor por todo mi cuerpo. 
Pero mi hermano no me oyó, y le presentó, sí, osó presentarle una 

moneda de á marco. 
Creí ver entonces claramente cómo mi joven amigo le anojaba la mo­

neda á la cara, me incorporé con viveza extendiendo las manos para evitar 
una desgracia....... Pero, ¿Qué es esto? No, no es posible. Y sin embargo lo 
ví con mis propios ojos....... ¡Tomó la moneda, hizo una inclinación de cabe­
za, dió las gracias y se fué! 

y yo, yo lo miré fijamente como á un fantasma y, después, suspiran­
do, me hundí de nuevo en mi almohadón. 

Así, amigo mío, dije yo adios á los dulces sueños de mi juventud. 

(Fin) 

LA PUERTA DEL PARAíso 

Un oficial, hombre de bien, llamado Montresor, estaba enfer­
mo. Creyendo su cura que aquella era la última enfermedad, le 
aconsejó que se reconciliase con el cielo, para poder entrar en el 
paraíso. Eso no me desazona mucho, le dijo Montresor, pues la 
noche pasada he tenido una visión que me ha tranq uilizado com­
pletamente. ¿Y qué visión ha tenido usted? le preguntó el buen 
sacerdote. Me hallaba, le respondió el enfermo, á la puerta del 
paraíso con una muchedumbre de gentes que querían entrar en él: 
San Pedro preguntaba á cada uno de qué religión era. El uno res­
pondió: Yo soy católico romano. ¡Muy bien! dijo San Pedro, en­
trad y colocaos allí entre los católicos. Otro dijo que era de la 
iglesia anglicana; ¡en hora buena! le contestó el santo; entrad y 
ponéos allá con los anglicanos. Otro dijo que cuákero: entrad, 
dijo San Pedro, y situáos entre los cuákeros. En fin, llegó mi vez 
y me preguntó, como á los otros de qué religión era. ¡Ay de mí! le 
re.;pondí; desgraciadamente el pobre Jaime Montresor no tiene 
ninguna. Lástima es, dijo el buen santo, porque en verdad no sé 
donde os he de meter, pero entrad y colocáos donde pudiéreis. 

MENJAMíN FRANKLIN 
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creía que Un oficial, hombre de bien, llamado Montresor, estaba enfer­
a hacerlo mo. Creyendo su cura que aquella era la última enfermedad, le 

aconsejó que se reconciliase con el cielo, para poder entrar en elca del ca­
paraíso. Eso no	 me desazona mucho, le dijo Montresor, pues lavenga á 

l que ella noche pasada he tenido una visión que me ha tranquilizado com­
pletamente. ¿Y qué visión ha tenido usted? le preguntó el buen 
sacerdote. Me hallaba, le respondió el enfermo, á la puerta del 

me el ofi­ paraíso con una muchedumbre de gentes que querían entrar en él: 
San Pedro preguntaba á cada uno de qué religión era. El uno res­speré . 
pondió: Yo soy católico romano. ¡Muy bien! dijo San Pedro, en­

el humo trad y colocaos allí entre los católicos. Otro dijo que era de la 
arecer el iglesia anglicana; ¡en hora buena! le contestó el santo; entrad y 
~o Mime. ponéos allá con los anglicanos. Otro dijo que cuákero: entrad, 
~vaba so­ dijo San Pedro,	 y situáos entre los cuákeros. En fin, llegó mi vezestá Ud'? 

y me preguntó, como á los otros de qué religión era. ¡Ay de mí! le Iimpián­
¡el, antes	 respondí; desgraciadamente el pobre Jaime Montresor no tiene 

ninguna. Lástima es, dijo el buen santo, porque en verdad no sé 
donde os he de meter, pero entrad y colocáos donde pudiéreis.
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../1 nzi conzpañera 

Vueh"o de hl fRellR, vuelvo 9nsio~o 

De desean zar mi r"ente faligada,
 

Sobre tu dulce seno tembloro o
 

Como sobre una palpitante almobada.
 

Ttf\.igo 1111 manojo de sonrientes flores 

Ataviada. con perlas de rocio, 

NHcidas ljUjo el sol de tu. amare 

En el jnrdin drl pen~HTJ1iento mfo¡ 

AlU ,Ioude en las frescas maii>\uitas 

Lucen, a.leA"ff?!", sus rlllmajps lersos, 

Batiencto en mi ccrf'bro FUS a1itR.s 

LAfi blan as avccillfl~ de mis \'er~os, 

Que ya. mllrmurall el cn.lItnr florido 

EH el humilde hogar de rni q~lllul'tl 

y vierten, de mis 8nefws ell el niño, 

El ánfora de miel de su lf'rtlllra, 

o yo. en 1M reciA.-l; Iu('hA!5 de la dda 

Lanzan el	 rOIlCO ~Tilo de' (,Olll1)H,lc, 

'Ulllldo en el campo la Ju~lichL herida 

Bajo las plantas del Poder se alJ>lte. 

¿Qué ofrendas puedo bacerte mas "aliosas 

Que las frases de amor qUA tanto estimas, 

Mojadas en la esen 'ia de l. rosa., 

De las rO!':R' fragan'es de mis rimos? 

Feliz, orrodillado, la cabeza 

('outra tu pecho que responde al mio, 

Hoy vengo a reuovorte la promesa 

De amarle siernpre COll el mifmo brío. 

Yo ó Que me "omprende", ya tu la.do 

¡Cuao tranquila~' dicbosa es la existcncia! 

1.0 de Dicbl'e de 1904. 
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0n su cumpleaños 

Al mirarme en tu rostro, enamorado, 

~Ie miro en el cristal de tu coocieoeia. 

Eres la bondadosa compañera 

Que mis mejore!' cánlico inspira. 

Tu adorable ~onrisa es primavera 

Que oma de flores n'li modesta lira. 

Nuestras an is.s ~on unRS, ansiAS buellas, 

'enci1Jos r poéticos anhelos 

Nuestras dichas son unas, nueslralS penas 

Siempre l'ie funden en los mi~mos duelo!S. 

Es nuestro hOl(ar un campo, en él la aurora 

Ilizo la siembra de carilio fijos; 

11 sol de lihertad cnJienta l' dora 

Esas bellas espigas, nnestros bijos. 

Espigas del amor, rico presente 

Que ti contentar mi aspiración alcanza 

y llena con su luz iridi cente 

La l'isueiifL extensión de mi esperanza. 

En ese 'ampo yeIará. mi empeilo 

De pie sobre la tierra generosa, 

Mientras me rinde el infinito suei'io 

En el lecho tranqoilo de la fosa. 

y aunque no hiera sio piedad la uerto 

Yeu lorno aoue tro hogar ruja la pena, 

Tú siempre me bailaras altivo l' fuerte, 

Yo siempre te hallaré con ·tnote y buella. 

Que unidos siempre por el dulce l' puro 

LU7.0 de nlle~trn amor, la frente erguida, 

(relllos por los campos del fnturo 

Entonando los himnos de la vida. 

JosÉ MARtA ZELEOÓN 
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Suspiros 
Si fllera poeta y pudiera fijar el revoloteo de las ideas en I'ima 

brillantes y ágiles-como una bandada de mariposas blancas de primavera 
con alfileres sutiles de oro:-si pudiera cristalizar los sueños en raras 

.rado,	 estrofas, haría un maravilloso poema en que hablara de lo!'; sllspiros; de 
ese aire que vuelve al aire, llevándose consigo algo de las esperanzas, deenciR. 
los cansancios y de las n .elancolías de los hom bre 

•
l.	 y para huir ele los suspiros ele 

conyenci6n, de las roméinzas sen­
'8 

timentales, llenas ele luna de 
ra. pacotilla y de ruiseñores trivia­


les, hablaría de los suspiro
 
AS buenas,	 angustiosos que flotan en el aire 

espeso é impregnado del olor del 
ácido fénico. en la luz dorada d

'as penas los cirios. entre el aroma vago de
 
duelos.
 las flores mortuorias. cerca de
 

aq uellos cuyos ojos cerrados pa­

11 él In ourorl\	 ra siempre, guardan las huellas
 

\'ioláceas de los úl ti mas i nsom­

nios. )' cuyos labios se ajaron con
 
el frío de la muerte.. , ..
 

'S.	 

••• 
\h. no! ese suspiro sería de­

c.anza	 masiado triste para hablar de él: 
su recuerdo haría nublarse los 
ojos nuevos de las lectoras; los 

8nZ8. ojos obscuros unas veces como
 
noches de invierno, azules y cla­


o	 ros otras como el agua de los la­
gos quietos. 

Fot. PiI)'nter Bros 
io	 Para que no se nublaran, ha­

Lic. lion Ca.rlos La.ra.,blaría del suspiro de voluptuosi­
A~tllnl SlIbsl'crptorio dp¡ ~inislerio de Relaciolles, dad y de cansancio que flota en 

l~~:xteriores y CArleras anexM.
el aire tibio de una sala de baile, 

la suerte iluminada como el día. reflejada por espejos yenecianos: del suspiro de 
L pena,	 una mujer hermosa y joven, agitada por el valse, cuya piel de durazno 
'nerte,	 se sonrosa. y el abanico cuyas plumas fle:;:ibles le besaban la falda; del 

suspiro sen:>ual y vago que se pierde entre las blancuras rosadas, en el 
buena. aire donde palpita el iris. en los diamantes donde la luz se quiebra, en la 

sangre de los rubíes. en el azul misterioso de los zafiros, en el aire que 
~ y puro arrastra tentaciones de ternuras y de besos..... 
:-gllida, 

Ah no! Ese suspiro sería demasiado dulce para hablar de él: su re­
cuerdo haría arrugarse la frente cansada. y blanquearía más las canas de 
los fil6sofos. por cuyas venas no corre, en oleaje ardiente. la sangre de la 
juventud. Para que pudieran leerme hablaría más bien del suspiro de can­ZET,EOÓN 
sancio de un viejo, de un suspiro oído una tarde dl" otoño. en el camino 
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que va del pueblo al cementerio; un camino donde rodaba la hojarasca 
~mpujada por el viento; donde un hilo de agua dejaba oír su queja monó­
tona; donde los árboles. envueltos en nieblas, tomaban extraños a pectos. 
yen cuyo horizonte. entre la. nubes frías y húmedas. se ponía el sol. Oh~ 

aquel uspiro parecería salir, más que de un pecho humano, cansado de 
la vida. del paisaje mismo. del cementerio donde duermen los huesos bajo 
la yerba; de la vegetación quemada por el frío. de las obscuridades vagas 
del horizonte; parecería ser una queja de la Naturaleza. deseosa de dormir 
en definitivo descanso, fatigada de su tarea eterna, de la sucesión infinita 
de los veranos y de los inviernos, de la luz y de la sombra..... 

•

Si fuera poeta y pudiera fijar el revuloteo de las ideas en rimas 
brillantes ~. ágiles-como una bandada de mariposa:- blanca" de primavera 
con clavos sutiles de oro;-si pudiera cristalizar los sueños; si pudiera 
encelTar' las ideas. como perfumes. en estrofas cincelada>;. haría. un mara· 
villoso poema en que hablara de los suspiro.'. de ese aire que vuelve al 
,1 i re, de los cansancios. cle las esperanzas y de las meb ncoHas de los 
ha 111 bI'es. 

•..
 
Aun siendo poeta y haciendo el poem<t maravilloso, no podría hablar 

de otro suspiro, .. del snspiro de los poetas cuando no alcanzan á encerrar 
en su obra la escala irreductible de las cosas; del suspiro que viene á to­
dos los pechlls hunmnlls cuandv comparan la felicidad obtenida. el sabor 
conocidv. el p;¡isaje visto, el amur feliz, con las felicidades que soñarun. 
que no "e realizan j;¡má:'. qne no ofrecen lllInca la realidad y que todos 
forjamos en iuútile" ensueños! 

JORÉ AS\JKc¡ÓN SILVA 

BRILLANTES HONORARIOS 

¿ Cuánto se le pagará á los médicos del Rey de Inglaterra, 
especiall11~nte á Sir Frederick Trevé.>, quien le hizo la operación 
con habilidad incontestable? 

Difícil es hallar ant~cedentes, dado que no se ha presentado 
nunca el mismo caso ni las mi"mas circunstancias. Sin embargo, 
se recuerda que á Sir William Gult, quien salvó en 1871 de la 
fiebre tifoidea al Príncipe de Gales, se le pagaron diez mil libras 
esterlinas. 

Sir Morell Mackenzie, llamado á curar UI'I cáncer de que pa­
decía el Emperador Federico de Alemania, r~cibió medio millón 
ge marcos. 

Los tres médicos de la R~ina Victoria, en su última enferme­
dad, rt::cibieron cada uno 60,000 francos. Los del Rey Humbcrto 
de Italia, 50,000 libras. El Doctor Laponi se conformó con doce 
mil, que le dió el Papa, por haberIt extirpado un quiste. 
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Zln nzi{{ón de duros 

Mr. P. E. Barnun, di:itinguido hacendista y empresario yan­
kee, reunió en doce años esa respetable suma, debido, decía él. al 
ilimitado empleo de la tinta de -imprenta, es decir, al anuncio cons­
tante y á las siguientes reglas que observaba: 

I. 
a Elíjase 1" clase de negücios, cünfürme á nuestras inclina­

ciones naturales y á nues­
tro tempera¡nento. 

2." Sea un compromi­
so sagrado nuestra palabra 
dada. 

3." Sea lo que quiera lo 
que pensemos hacer, ha­
gámoslo con todas nuestras 
fuerzas. 

4.8. Seamos sobrios y no 
hagamo.> uso de bebiJas 
alcuhólicas. 

5.8. Permítase predomi­
nar á la esperanza; pero 
de.'echemos siem prc la iI u­
sión. 

6." Nü dividamos nue.>­
tras fuerzas. 

7.8. Empléense depen­
dientes aptos. 

,8.8. De m os publicidad Fol. P8.ynterBro 

a nuestros negocIOs. ~o Lic, José María Vargas Pacheco, 
ocultemos la luz debajO
del cele rn ín. 

Subs"cl'et.rioactu.ldelos~lillisteriosdeaacielida 
y Comercio 

9'° Evitemos la extravagancia, y vivamoj siempre según nues­
tros recursos; pero no nos condenemoj á privaciones ab:iolutas. 

10.8. No dependamos de otros. 

-La buena fe sirve á los malvados contra los hombres de 
bit:n. Estos deberían servirse de la mala fe contra los tunos. 

-Cuando se tuma una resolución inj usta se necesita probar á 
todo y sobre tuda á sí mismo, que había razón en tomarla. 

-Si hay alguna cosa peor que mendigar por sí mismo, es 
mendigar por medio de otros. 

-Las personas de corazón viven tanto en el pasado como en 
el presente. 

-El hombre económico es el más rico y el avaro el más pobre. 
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DE VERANO
 
..A ..AleianJ,.o ..Alua,.ado :Jf. 

¡Oh las tardes azulosas .Y opalinas en que flotan
 
las tristezas de las almas... ;
 

¡oh las tardes de verano tan hermosas,
 
perfumadas,
 

en que vagan los ensueños
 
y nostalgias
 

como ignotas caravanas que pasean mudamente
 
/ por las calles solitarias...
 

¡Oh las tardes de crepúsculos soberhios,
 
¡oh las tardes de soberbios panoramas
 

que iluminan
 
con su fiesta de colores la metrópoli nostálgir.a 

como cirios rrigantescos 
el panteón de los amores y alegrías de 01.1·a6 épocas pasadas. 

En las noches,
 
noches frías en que alumbran las estrellas como lunas despejadas,
 

San JORé parece envuelto
 
en penumbras quejumbrosas que hablan 

el idioma de las tierna¡:;, 
de las duices serenatas 

que Re tocan á las puertas de las novias (mando duermen, 
que se tocan á las puertas de las novias adoradas... 
En las noches mudas, frías San José suspira triste; 

puertas .Y ventanas 
-las pupilas 

de las casas­
con sus luces 

apagadas 
im presionan 

como párpados cerrados por el dedo de la Parca.­
Pensatiya. 

dulcemente reclinada 
en los blancos cortinajes 
de su hipnótica ventana, 

por los pálidoll reflejos de celestes claridades 
vagamente iluminada, 

ay! los ojos ya no miran 
la virgen cita del alma..... 

¡Oh las noches en que vagan las penumbras quejumbrosas 
coma pardos escuadrones de fantasmas! 
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0n el canzpo 

¡Qué mañanas tan alegres

Ji. las mañanas
 

en el campo;!
 
¡q ué risueños carna vales de crepúsculos y aurorás irisadas;
 

¡qué concierto de pedumes y de amores
 
y de músicas de flauta.
 

Las colinas
 
con sus crestas nebulosas y argentadas
 

pUl' los pálidos destellos 
de la luz del alba,
 

sobre el verde de las fértiles llanuras
 
se destacan
 

como templos magestuosos
 
de esmeralda
 

con santuarios de un estilo arquitectónico salvaje
 
y con cúpulas de plata.
 

En el campo
 
las mañana!>
jca 

son una sonrisa 
de Nfltura alborllzada: 

Isarla!'. y en mitad de un c!arú día 
cuando las In ucltacltas 

con las rosas encendidas de sus labins y mejillas 
"ejadas, en tropel carnavalesco para algún Vaseo viajan 

Natu ra parece 
que se ríe á carcajadas..... 

---~~71 * 1.f(~---
A la luz anémica

len, de una luna trasnociJada
 
los Romeos
 

dI-) regreso á la metrópoli cabalgan... ;
 
sus Julietas
 

van hundiéndose á través de la distancia
 
en la ausencia
 

de larguísimas semanas;
 
¡qué semanas tan monótonas,
 

tan monótonas, tan tI'istes y tan largas.....
 
Los Romeos
 

en insomnes, perezosas cabalgatas
 
atraviesan
 

por las calles solitarias;
 
y se juntan
 

con las mudas caravanas de sus sueños y nostalgias;
 
y se envuelven
 

en incógnitas penumbr'as quejumbrosas que hablan
 
el idioma de las tiernas,
 
de las dulces serenatas;
 

y así en grupo,
 
como ignotos, misteriosos escuadrones de fantasmas,
 

van llegando á la metrópoli que duerme y que semeja
 
as el panteón de los amores y alegrías de .Jtras épocas pasadas..... 

Enero: 1905 RAÚL PIÑERES 
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Gn r:!!asa ele J(ugo 
.Siento en mí, nos dijo Victor Hugo, toda una vida futura; soy como 

la selva que ha sido "arias veces abatida; los nuevo!' ret.oños son cada \'ez 
más fuertes y vivaces. Subo, subo, subo hacia lo infinit... Todo ilTarlia sobre 
mi frente; la tierra me da su savia generusa, pero el cielo me ilumina con el 
reflejo de los mundos entrevistos. Decís que el al ma no es más que la expresión 
de las fuerzas corpóreas. ¿Por qué, entonces, es más luminosa mi alma ahora 

que las fuerzas corporales que 
están á punto de abandonarme? 
El invierno está sobre mi cabeza, 
la primavera eterna está en mi al· 
ma; respil'O, en este momento, la 
lilas, las violetas y las rosa,.:, como 
á los veinte años. Cuaudo más me 
acerco al fin, mejor escucho, á mi 
:llrededor 13s inmort:lles sinfonía, 
de los muertos que me llaman. 
Es maravilloso y es sencillo, es 
nn ('uento de hndas, pero es una 
histol'ia. Hace medio siglo que es· 
cribo mi pensamiento en pro¡:;a .,. 
en verso; histol'ia f¡losofía, drama, 
novela, leyeuda, !<átira, oda, can· 
ción, todo lo he intentado, pero 
siento que no he dicho más que 
la milésima parte de lo que está 
en mí. Cuando me acnestc en la 
tumba, podl'é decir como tantos 
otros: ¡He coucluido mi jnrnnda! 
Pero no diré: He concluido Ini yj. 

da. Mi jornada \'olverá á empezar 
al día siguiente por la mañaua. 
La tumba uo es un callejón, es 

Fol. Po.ynler B,·os una avenida; se cierra sohre el 
Don Leonidas Briceño, crepúsculo, se abre sobre la auro· 

:Tombrado recienlemenle ~e<:retRrio de la I.egacióu ra. Si no pierdo un mom"ntode Coslo. Hicn ante el Gobierno de Pana",a 
es porque amo á este mundo 

cl)mo á una patria, porque la verdad me atormenta como atol'lnentó á Voltaire, 
ese dios humano, Mi obra no es más que un comienzo, mi monumentu apeo 
nas. ha salido de la tierra: quisiera verle subir, subir más, subir siempre..... 

Escuchadme: El hombre no es más que un ejemplar infinitamente pe· 
queño de Dios, la edición en 32° del infolio O'igantesco, pero es el mismo li· 
bro. ¡Gloria inaudi¡a para el hombre! Yo, hombre, soy una partícula invisi· 
ble, una gota del océano, un grauo de arena de la playa. Pequeño como soy 
me siento Dios, porque yo también acelero el caos qne está en mí; hago li· 
bros,-quiero decir ensueños-que son mundos. ¡Oh! hablo sin orgnllo, pncs 
no tengo más vanidad que la hormiga que edifica Babilonias; no más vani· 
dades que el más pequeño de los pájaros en el himno universal. No so~' 
nada, pero dejadme vivir todas mis existencias futuras, dejadme continuar 
mi obra empezada, dejadme trepar de siglo en siglo todas las roca, todos los 
peligros, todos los amores, todas las pasiones, todas las angu tias. Y quién 
os dice que un día, después de mil y mil ascensiones, no habré, como todos 
los hombres de buena voluntad, conquistado un puesto de miuistro, en el 
supremo consejo de ese adorable tirano que se llama Dios? 

A. HOUSSAYE 
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SAYE 

LA EDUCACiÓN DE LOS NIÑOS 

La educación física y moral de la niñez es á mi juicio el pro­
blema más grave de todos. No se trata de imponerse al ndio. sino 
de vigilar la aparición de sus inclinaciones y de dirigirlas por buen 
camino. No es solamente inútil, sino que también es dañoso usar 
de violencia para obligarle á permanecer tranq uilo cuando está 
harto de reposo, igual que pretender enseñarle lo que no le inte­
resa Ó lo que para nada le ha de servir. Es también dañoso hablarle 
de misterios y de hipótesis que ninguna impresión pueden dejar 
en él. y le confunden mucho en vez de enseñarle. 

Hay que hacer lo posible por contestar bien á sus preguntas. 
Algunos imaginan que es fácil darles respuestas siempre exactas. 
Eh realidad es todo lo contrario y no deb~n atreverse á resolver 
las cuestiones que preguntan los nif'¡os sino los que las tienen ya 
resueltas por sí mismos. Estas cuestiones son las que se refieren á 
un orden de ideas elevado respecto de Dios, la vida, la muerte, el 
bien y el mal, sobre todo, lo cual suelen preguntar los ni!'ios y se 
les contesta con ligereza. 

Yo me atengo á mi opinión ya formulada rc,;pecto á la educa­
ción de la ínfancia, que consiste en que el niño se eduque por sí 
mismo. Cuando los padres se ~d ucan por si mismos poseen el me­
dio más seguro de tener influencia sobre sus hijos. . 

Así se llega al principio más importante, el único á que deben 
conformal se todos los que tienen algo que ver con lo;; niños.:, 
Perfecciónate á tí lJ1tismo' Es el procedimiento más seguro y más 
práctico para ser útil al prójimo y ejercer .inAuencia sobre los 
corazones. 

LEÓN TOLSTOI 

PARA LOS ENVI DIOSaS 
Si el mar envidiase al cielo su manto y sus celajes, el cielo al 

mar sus olas y sus espumas, y el munte á las selvas sus aguas y 
sus sombras, y las selvas al monte su grandeza y sus nieves; si la 
nube se encoiorizase al ver que el río tiene ondas y recodos y re­
mansos, y el río codiciara los reAejos de la nube, y todos se suble­
varan contra el iris de la mariposa y el cáliz perfumado de la flor, 
y todos quisieran serlo todo, todo se resolvería otra vez brutalmen­
te, y no habría montes, ni valles, ni ciclo, ni flore;;, ni mariposas, 
sino materia informe, cáos oscuro, torbellino eterno, neblinas des­
garradas, un espacio sin fin y un sudario sin bordes. 

JosÉ DE ECHEGARAY 
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eonsejos del abuelo 
Luchando con las viscisitudes de la vida, abre tu propio cami­

no. No pidas favor ;í nadie, y lograrás mil veces mayor éxito qu 
aquellos que andan siempre mendigando la influencia y la ayuda 
agenas. 

El primer paso es el más difícil, quizás; pero continuando uno 
tras otro con perseverancia, se 
llega á la cima de la montaña. 

Los hombres que se hacen 
ricos, no son nunca los que 
heredaron de sus padres una 
fortuna, sino aquell03 que en 
la pobreza em pezaron á bus­
r.ar el camino de la riq ueza 
con el trabajo, la economía y 
la constancia. 

Los hom bres que ha n ad­
quiridogloria y fama, y popu­
laridad porsusmerecimientos 
personales, no son aquellos 
que andan comprando á fuer­
za de oro los aplau.;os, elo­
gios y ovaciones de la multi­
tud, sino los que con su sa­
ber, su heroísmo y su vir- Fot, Pnynlpl' Bros 

tud, han conquistado espull- Lic. Alejandro Alvara.do ~., 

táneamente la estimación pú- l'Iombrndoultimnmellte nbsecretariodel 'llni,tel'io 
de iuerra y Marina

blica. 
Para adquirir fama, gloria ó fortuna, trabaja con ahinco, con 

tus brazos, tu corazón y tu cerebro. 
Dí «quiero ser ésto» y lo serás algún día. 1 o permitas que 

ninguno diga «ese me debe lo que es.» Algunas veces los muchos 
amigos perjudican más que no tener ninguno. 

-Quien preste sus servicios, debe olvidarlos. Quien los recibe 
debe recordarlos siempre. 

- n hombre visto es un hombre juzgado. 
-La desesperación es el último recurso de los débiles. 
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LOS MERCADERES 

(TRADUDIDO POR G. BELMONTE MULLER) 

Como animal que atado y herido y polvoriento,
 
por medio de un sol cálido va aullando en su carrera,
 
que muestre, el que así guste. su corazón sangriento
 
por tus infames calles, i oh plebe carnicera!
 

Para llenar de chispas tus ojos un momento
 
y mendigar tus plácemes 6 tu piedad grosera,
 
que del pudor divino y el dulce arrobamiento
 
la luminosa túnica desgarre quien lo quiera.
 

Yo, altivo, aunque sin fama, haré que en mi hondo osario
 
la eternidad sepulte mis días infelices;
 
no venderé mis sueños y penas á un falsario;
 

No dejaré que nunca me aturdas ni esclavices;
 
ni iré á bailar, tampoco, jamás, á tu escenario,
 
con cínicos histriones y abyectas meretrices.
 

LECOMTE DE LISLE 

NOTAS RÁPIDAS 
NUEs'rROS GRABADOS DE HOY 

La presente edición de Páginas Ilustradas, en la tendencia de cO:lsig­
nar en sus modestas colu IlInas tudos aq uellos hecl10s que constituyen datos 
importantes para la historia de Costa H.ica, publica hoy con placer muy es­
pecial, cinco retr'atos de los caballeros que. acaban de llegar, por sus méritos 
indiscutibles, á formar parte del gobierno que con el beneplácito general ri· 
ge los destinos de nuestra pa tria. 

Con nuestras humildes frases no hacemos otra cosa que formar eco 
á la opinión manifestada ya, por la nación entera, acerca del nombramiento 
becho últimamente por el señor Licdo. don Ascensión Esquive!. 

Debemos manifestar con sentimiento que del nuevo Ministro de Gue· 
rra y Muina, Licdo, don Vidal Quirós, no pudimos conseguir el retrato, y 
de los Sres. Lirdo. don Alejandro Alval'ado y don Leonidas Bl'iceño tampoco 
nos fué posible obtener los datos que hubiéramos deseado para acompañar 
los fotograbados respectivos, 

A esto se debe, pues, que el objeto que nos propusimos resulte incom­
pleto, Culpa no hay de nuestra parte. 

INGENIERO DON JUAN FRANCISCO ECHEVERRiA AGUILAR 

Nació en esta ciudad el 15 de abril de 1861. Hizo sus primeros estu­
dios bajo la dirección de los señores don Manuel y don Adolfo Romero y en 
el Colegio de Cartago con los señores Ferraz, Cantalejo y Moreno. 
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Como á los 12 ó 14 años fué enviado á Inglaterra en donde permane­
ció cuatro, preparándose para la carnera de Ingeniel'o Civil; profesión que 
te:-minó brillantemente en Troy, New York, en la célebre Escuela de 
aquella ciudad. 

Bajo la admiuistración de don Bernal'do Soto, en 1885, fue el señor 
Echeverría Ministro de Costa Rica en Washington ante el Congreso de Ple­
nipotenciarios reunido para fijar el Meridiano Universal. 

A su vuelta á Gasta Rica fué electo Diputado por la Pl'ovincia de San 
José. 

Retirase poco después á la vida privada con el objeto de atender á sus 
intereses y á los de su acaudalada familia, hasta que el Gobierno actual lo 
llamó á dirigir la Fábrica Nacional de Licores, y últimamente al desempeño 
del Ministerio de Hacienda y Gomercio, importantísimas carteras que se en­
cuentran hoy á su cargo. 

LICDO. DON CARLOS LARA 

Nació en esta capital el 28 de Junio de 1877. Hizo los estudios de 
segunda enseñanza en el Liceo de Costa Rica, bajo la dirección de los pro· 
fesores Michaud, Biolley, Gagini, Umaña, Elías Jiménez y otros, obteniendo 
el título de Bachiller en Ciencias y LetraH en 1897, y el de Pasante en Leyes 
tres años después, habiendo recibido las importantes lecciones de los señores 
profesores Zambrana, Leonidas Pachecho, Ricardo Jiménez, CIeto González 
Víquez, Alejandro Alvarado, Octavio Béeche, Ricardo Pacheco y Alberto 
Brenes C. 

En ese mismo año desempeñó el importante puesto de Secretario del 
Tribunal de Arbitraje, y en 1903 acompañó al Licdo. Leonidas Pacheco en 
su misión diplomática á Bogotá, y á don Ricardo Fernández Guardia en la 
Legación á Honduras. U1timamente acompañó al mismo Heñor Pacheco en la 
Legación acreditada ante el Gobierno de Panamá. 

En la actualidad y por nombramiento reciente, desempeña la Subse­
cretaría de Relaciones Exteriores y cartel'as anexas. 

LICENCIADO DON JosÉ MARÍA VARGAS PACHECO 

Pocos datos hemos podido obtener respecto de este joven abogado. 
Nació en la ciudad de Cartago el 15 de Febrero de 1874. 

Le conocimos en las aulas del Liceo de Costa Rica en tiempo de don 
Luis Chéinau, Director de aquel establecimiento. 

Hizo su grado de Bachiller en Ciencias y Letras el año 1891, y obtuvo 
su título de Abogado el 7 de Mayo de 1899. 

Como se ve, en los nuevos é im portantes servidores de la patria está 
gallardamente representada la juventud costarricense; motivo por el cual 
presentamos al señor Esquivel y á las distinguidas personas de las que 
publicamos hoy sus retratos, así como al señor Licdo. don Vidal Quiros, 
nuestras humildes felicitaciones. 

IMPRENTA, LITOGRAFÍA, ENCUADERNACIÓN YFÁBRICA DE SELLOS DE HULE 
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